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Piñoncito
Un guardabosque salió un día de caza y, hallándose en el 
espesor de la selva, oyó de pronto unos gritos como de niño 
pequeño. Dirigiéndose hacia la parte de la que venían las 
voces, llegó al pie de un alto árbol, en cuya copa se veía una 
criatura de poca edad. Su madre se había quedado dormida, 
sentada en el suelo con el pequeño en brazos, y un ave de 
rapiña, al descubrir el bebé en su regazo, había bajado 
volando y, cogiendo al niño con el pico, lo había depositado 
en la copa del árbol.

Trepó a ella el guardabosque, y, recogiendo a la criatura, 
pensó: «Me lo llevaré a casa y lo criaré junto con Lenita». Y, 
dicho y hecho, los dos niños crecieron juntos. Al que había 
sido encontrado en el árbol, por haberlo llevado allí un ave 
le pusieron por nombre Piñoncito. Él y Lenita se querían 
tanto, tantísimo, que en cuanto el uno no veía al otro se 
sentía triste.

Tenía el guardabosque una vieja cocinera, la cual, un 
atardecer, cogió dos cubos y fue al pozo por agua; tantas 
veces repitió la operación, que Lenita, intrigada, hubo de 
preguntarle:

— ¿Para qué traes tanta agua, viejecita?

— Si no se lo cuentas a nadie, te lo diré —respondióle la 
cocinera. Aseguróle Lenita que no, que no se lo diría a nadie, 
y entonces le reveló la vieja su propósito—: Mañana 
temprano, en cuanto el guardabosque se haya marchado de 
caza, herviré esta agua, y, cuando ya esté hirviendo en el 
caldero, echaré en él a Piñoncito y lo coceré.
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Por la mañana, de madrugada, levantóse el hombre y se fue 
al bosque, mientras los niños seguían aún en la cama. 
Entonces dijo Lenita a Piñoncito:

— Si tú no me abandonas, tampoco yo te abandonaré.

Respondióle Piñoncito:

— ¡Jamás de los jamases!

Y díjole Lenita:

— Pues voy a descubrirte una cosa a ti solo. Anoche, al ver 
que la vieja traía tantos cubos de agua del pozo, le pregunté 
por qué lo hacía, y me dijo que me lo diría si no se lo 
contaba a nadie. Yo se lo prometí, y entonces me dijo ella 
que esta mañana, cuando padre estuviese de caza, herviría el 
agua en el caldero, te echaría en él y te cocería. Así que 
levantémonos enseguida, vistámonos y nos escaparemos.

Levantáronse los dos niños, vistiéronse rápidamente y 
huyeron. Cuando el agua hirvió en el caldero, la cocinera se 
dirigió a la habitación en busca de Piñoncito, con el propósito 
de echarlo a cocer; pero al acercarse a la cama se encontró 
con que los dos pequeños se habían marchado. Entróle a la 
vieja un gran miedo, y pensó: «¿Qué diré cuando vuelva el 
guardabosque y vea que no están los niños? Hay que correr 
y traerlos de nuevo».

Envió a tres mozos, con el encargo de alcanzar a los niños y 
traerlos a casa. Los pequeños se habían sentado a la orilla 
del bosque, y, al ver de lejos a los tres criados que se 
dirigían hacia ellos, dijo Lenita a Piñoncito:

— Si tú no me abandonas, tampoco yo te abandonaré.

— ¡Jamás de los jamases! —respondió Piñoncito.

Y Lenita:
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— Transfórmate en rosal, y yo seré una rosa.

Al llegar los tres criados al bosque no vieron más que un 
rosal con una sola rosa; pero de los niños, ni rastro. Dijéronse 
entonces:

— Aquí no hay nada —y, regresando a la casa, dijeron a la 
cocinera que sólo habían visto un rosal con una rosa. Riñólos 
la vieja:

— ¡Bobalicones! Debisteis cortar el rosal y traer a casa la 
rosa. ¡Id a buscarla corriendo!

Y tuvieron que encaminarse nuevamente al bosque. Pero los 
niños los vieron venir de lejos, y dijo Lenita:

— Piñoncito, si tú no me abandonas, tampoco yo te 
abandonaré.

Respondió Piñoncito:

— ¡Jamás de los jamases!

Y Lenita:

— Transfórmate en una iglesia, y yo seré una corona dentro 
de ella.

Al llegar los mozos vieron la iglesia, con la corona en su 
interior, por lo que se dijeron:

— ¡Qué vamos a hacer aquí! Volvámonos a casa.

Ya en ella, preguntóles la cocinera si habían encontrado algo. 
Ellos respondieron que no, aparte una iglesia con una corona 
dentro.

— ¡Zoquetes! —increpólos la vieja—. ¿Por qué no 
derribasteis la iglesia y trajisteis la corona?

Entonces se puso en camino la propia cocinera, acompañada 
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de los tres criados, en busca de los niños. Pero éstos vieron 
acercarse a los tres hombres y, detrás de ellos, renqueando, 
a la vieja. Y dijo Lenita:

— Piñoncito, si tú no me abandonas, yo jamás te abandonaré.

Y dijo Piñoncito:

— ¡Jamás de los jamases!

— Pues transfórmate en un estanque, y yo seré un pato que 
nada en él —dijo Lenita.

Llegó la cocinera y, al ver el estanque, se tendió en la orilla 
para sorberlo. Pero el pato acudió nadando a toda prisa y, 
cogiéndola por la cabeza con el pico, se la hundió en el agua, 
y de este modo se ahogó la bruja. Los niños regresaron a 
casa, alegres y contentos; y si no han muerto, todavía deben 
de estar vivos.
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Hermanos Grimm

Los Hermanos Grimm es el nombre usado para referirse a los 
escritores Jacob Grimm (4 de enero de 1785, Hanau 
(Alemania) - Berlín, 20 de septiembre de 1863) y Wilhelm 
Grimm (24 de febrero de 1786, Hanau - 16 de diciembre de 
1859, Berlín). Fueron dos hermanos alemanes célebres por 
sus cuentos para niños y también por su Diccionario alemán, 
las Leyendas alemanas, la Gramática alemana, la Mitología 
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alemana y los Cuentos de la infancia y del hogar (1812-1815), 
lo que les ha valido ser reconocidos como fundadores de la 
filología alemana. La ley de Grimm (1822) recibe su nombre 
de Jacob Grimm.

Jacob Grimm (1785-1863) y su hermano Wilhelm (1786-1859) 
nacieron en la localidad alemana de Hanau (en Hesse). Criados 
en el seno de una familia de la burguesía intelectual alemana, 
los tres hermanos Grimm (ya que fueron tres, en realidad; el 
tercero, Ludwig, fue pintor y grabador) no tardaron en 
hacerse notar por sus talentos: tenacidad, rigor y curiosidad 
en Jacob, dotes artísticas y urbanidad en Wilhelm. A los 20 
años de edad, Jacob trabajaba como bibliotecario y Wilhelm 
como secretario de la biblioteca. Antes de llegar a los 30 
años, habían logrado sobresalir gracias a sus publicaciones.

Fueron profesores universitarios en Kassel (1829 y 1839 
respectivamente). Siendo profesores de la Universidad de 
Gotinga, los despidieron en 1837 por protestar contra el rey 
Ernesto Augusto I de Hannover. Al año siguiente fueron 
invitados por Federico Guillermo IV de Prusia a Berlín, donde 
ejercieron como profesores en la Universidad Humboldt. Tras 
las Revoluciones de 1848, Jacob fue miembro del Parlamento 
de Fráncfort.

La labor de los hermanos Grimm no se limitó a recopilar 
historias, sino que se extendió también a la docencia y la 
investigación lingüística, especialmente de la gramática 
comparada y la lingüística histórica. Sus estudios de la lengua 
alemana son piezas importantes del posterior desarrollo del 
estudio lingüístico (como la Ley de Grimm), aunque sus 
teorías sobre el origen divino del lenguaje fueron 
rápidamente desechadas.

Los textos se fueron adornando y, a veces, censurando de 
edición en edición debido a su extrema dureza. Los Grimm se 
defendían de las críticas argumentando que sus cuentos no 
estaban dirigidos a los niños. Pero, para satisfacer las 
exigencias del público burgués, tuvieron que cambiar varios 
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detalles de los originales. Por ejemplo, la madre de Hansel y 
Gretel pasó a ser una madrastra, porque el hecho de 
abandonar a los niños en el bosque (cuyo significado 
simbólico no se reconoció) no coincidía con la imagen 
tradicional de la madre de la época. También hubo que 
cambiar o, mejor dicho, omitir alusiones sexuales explícitas.

Los autores recogieron algunos cuentos franceses gracias a 
Dorothea Viehmann y a las familias Hassenflug y Wild (una 
hija de los Wild se convertiría después en la esposa de 
Wilhelm). Pero para escribir un libro de cuentos 
verdaderamente alemán, aquellos cuentos que llegaron de 
Francia a los países de habla alemana, como El gato con 
botas o Barba Azul, tuvieron que eliminarse de las ediciones 
posteriores.

En 1812, los hermanos Grimm editaron el primer tomo de 
Cuentos para la infancia y el hogar, en el cual publicaban su 
recopilación de cuentos, al que siguió en 1814 su segundo 
tomo. Una tercera edición apareció en 1837 y la última 
edición supervisada por ellos, en 1857. Las primeras 
colecciones se vendieron modestamente en Alemania, al 
principio apenas unos cientos de ejemplares al año. Las 
primeras ediciones no estaban dirigidas a un público infantil; 
en un principio los hermanos Grimm rehusaron utilizar 
ilustraciones en sus libros y preferían las notas eruditas a pie 
de página, que ocupaban casi tanto espacio como los cuentos 
mismos. En sus inicios nunca se consideraron escritores para 
niños sino folcloristas patrióticos. Alemania en la época de 
los hermanos Grimm había sido invadida por los ejércitos de 
Napoleón, y el nuevo gobierno pretendía suprimir la cultura 
local del viejo régimen de feudos y principados de la 
Alemania de principios del siglo XIX.

Sería a partir de 1825 cuando alcanzarían mayores ventas, al 
conseguir la publicación de la Kleine Ausgabe (Pequeña 
Edición) de 50 relatos con ilustraciones fantásticas de su 
hermano Ludwig. Esta era una edición condensada destinada 
para lectores infantiles. Entre 1825 y 1858 se publicarían diez 
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ediciones de esta Pequeña Edición.
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